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LA FERIA DE M V iD AD.

Todo se vuelve iutei'ni i leticias este jiicaro niun* 
do. Hoy es lo misino Cjue o ver. iiiaiiaua como -lioy, 
y probs-bleiiiente el año que viene seiá ni nías ni 
íiieiios lo que este qtie t'cli/niente se nos marcha con 
viente fresco á bogar su remo en el océano de la 
bístoiia, y del cual ella quizá cuente á nuestros nie­
tos cosas eslujK'iidas que babrán de tlejarios con tau- 
ta boca -abierta. Pero al cabo , eso será asunto sujo 
y no mas, cunijiliendo solo á mi proposito el tratar 
•loy de negocios liarto menos iniportaiites y que por 
lo niistiio no asjiiian de modo -alguno al alto honor 
de pasar á la postciidad.

La feria es puo.s una de las inte-rniitencias de que 
arriba hicimos iiiencion , y tanto lo es cuanto que 
hace años que en su aparición periódica no lia- 
ce sino girar dentro de la órbita de la plaza de los 
Descalzos , si bien tiene cuidado-, para que no la 
taclieii de estacionaria , de andar mi)dando de sitio, 
liaciéndose un poco mas acá ó yéndose un-poco mas 
allá cada Pascua-que-llega , per-o slu salir poroso 
de los límites prefijados por la costumbre , por esta 
reina del nniveiso , como dijo «o sé quien.

Consiguiente á este principio de oscilación arri­
ba dicho , principio que no podré yo decir hasta 
qne piint-o esté en consonancia con la época , se va­
rió la situación de los puestos en el pasado ano, co­
locándolos á es|)aldus del mercado y  hacia la parte 
meridional del ex-convento: en este se hallan hácia 
el oriente del mismo, de forma que en llegando á re­
correr todos los rumbos de la rosa náutica he aquí 
qne no sabemos adonde poner la ferio. No obstante, 
como de aquí allá hay lugar de pensarlo des(»acio, 
fuerza será nos limitemos por hoy á hablar de ella 
tal cual está , si bien maldita la novedad qne ofrece 
en su e.sentia-.

Por lo diclio han debido colegir ya cuautos no

se han tomado hasta ahora la molestia -de visitarla 
que los puestos de juguetes ocupan el centro de 1 
antigua |.'luza., dejando ii las buñolerías el indispen­
sable animo de la capilla de la Orden Tercera, á cu­
ya sombra medran indudablemente mejor que en 
cualquiera otra parte; son como si digérainos plan­
tas indígenas en aquel-callejón.

Ahora bien, que se ha-ganado en topografía, eso 
es lo que me paieee fuera de duda. Los -asientos del 
paseo do la plaza sirven para -el solaz de los abo­
nados de ambos sexos, porque dicho se está que el 
amor no anda nunca ocioso en semejantes parages. 
¡Oh y cuantas toruáiitic&s'declaraciones se deslizarán 
furtivamente entre el ruido de alguna áspera matraca 
6 de aigniva desabiida zambomba! ¡Ciianfos tierní- 
siiiios suspiros sonarán al cotnpas de la cbicharraó 
de la pandereta! Y entretanto la vigilante mamá, 
cuyos oidos atruenan losendemoniados ecos de aque­
lla infernal armonía, asi acierta á oir las sabrosas 
pláticas en (¡ue se entretiene sn femenina descenden­
cia como si ie iiubieran tsjjxido entrambos órganos 
con cera, cual diz que hizo allá Plises con sus com­
pañeros para librarse de las Sirenas, si es qne se me 
permite nombruilas después de babor hablado de zam- 
boaibas.

También está de mas el decir que las buñolerías 
no han alterado un ápice aquella foima i¡ue hasta cier­
to jinnto pudiera linnunse aéiea puesto que por todas 
partes les entra el aire. Allí están con sus viejas es­
teras, con sus sucias y derr-í'Ugadas mesas , con sus 
bancos esli echos y cojos, con su camlil que aunque no 
alumbra derrama aceite, y en fin con su scirana sen­
tada gravemente delante de la salten , y que iipre- 
seiiía al vivo á la sacerdotisa que entretiene el luego 
sagrado , tal cual la hemos visto en la ópera La  
Veslat.

Jíü  tiS C'Slo solo lo cjue constituye la teria, 'lu- 
guetca , turrón seiriejanle en la forma y dmeza ú log 
cantoa de la obra Ue la muralla , barcjuillos, jaeg 2
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de sortijas , columpio , claritu-te y l'oinbo , lodo es­
tonia constituyen taiíihien ; pero como aun_no se lla­
lla en su mas alto grado de populaiidad, ó como ahora 
decimos, en su apogeo , resulta tiue sin perderla un 
momento de vista daremos sucesiva y opoituua cuen­
ta de sus visicUiides á nuestros benévolos lectores , si 
es que lio lo han á enojo. F. F. A .
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FAlTTi'-SIA. (1)
V I D A ........... D E S IE R T O !!

Todos cuantos vivimos que en piodes andamos 
siquiene en prisión ó lecho yagamos 
todos somos romeros que camino andamos.

G. Bebceo.

¡Que mal sienta el contento en las pálidas meji­
llas del desgraciado! ¡Pálidas! porque es mortal esta 
brisa de la vida , pálidas! porque el dolor abate 
nuestra frente y derrama el desconsuelo en nuestra 
alm a___ sí, sí pálidas como el crepúsculo------ Co­
mo el c repúscu lo !.... porque si en ese di* hubo 
sol , y en ese sol luz y eii esa luz esplendor , tam­
bién en ese corazón hubo alegría , en esa alegría 
consuelo y en ese consuelo vida. Menguada edad! ! 
ráfaga que viene á consolarnos para hacernos mas 
horrible la noche, cantar de cisne que presagia su 
muerte, sobresalto de errante peregrino que se atroja 
sobre la arena para que pase el semoun sin envol­
verle. El peregrino!!___ el peregrino en el desierto
y el hombre en la vida. V id a .. . .  desierto!!

El perdido caminante busca azaroso un asilo, 
una sombra aunque tenga que compartirla con el j a ­
lea!, que ha devorarlo al crepúsculo, perdido y 
fatigado cuenta sus pisadas , nada llega á sus oídos 
mas que el viento que azota las oleadas del desier­
to. Todo es gigantesco para su vista de insecto.... 
á su alrededor un mar de arena— la inmensidad— 
sobre su cabeza un mar de azul y esmalte—la in­
mensidad también— y allá en el horizonte el sol po­
niéndose. Oh! esto es hermoso y terrible á la vez,
solemne y grave........allí no hay una campana que
llama á la oración, pero hay iin sol que se pone. Allí 
no hay lenguas de metal que le digan al hombre rre- 
z a  y descansa;? pero hay el murraiillo del Ni lo que 
corre entre ruinas. Allí no hay una losa donde pos­
trarse de hinojos , pero tienen las pirámides sus mo­
mias (¡ue se descubren al anochecer murmurando una 
oración con sus desechas b o c a s .. . .  Las piiámides 
en el desierto , Dios en la v id a .. .  . V ida-----De­
sierto!! ¡Que siempre estas dos palabras se han de
agolpar unidas en mi mente!!...........

Las momias ya concluyeron sus oraciones.......
es noche y en la cumbre de aquella montaña de 
piedra que es un sepulcro juegan con estrellas, co­
mo los últimos lampos cpie lamen los bordes de la

ikalespira cineraria......;t> mas bien parece que son jak
(|ue bajaron del cielo en medio de la olwjciiiidad, 
viéndose solo de ellos sus chispeantes ojos. Oh Dios! 
ahoia vienen las horas del filo, riel tormento, 
del estertor , en que el hombre (¡iiisiera ser pol­
vo , arena........... las horas del sueño en que sa­
len los fantasmas del Nilo y se visten con los su­
darios de los esqueletos que velan á las puertas da 
las pirámides.. .  . aquellas pesadas horas en que 
quisiera ser un iuseclu que se prendiese á sus ropas 
sin verle. Pero iio es asi por su desgracia. Luego 
correr impelidas por el viento que desarruga sus ves­
tidos , y le llevan al espacio para que vea el desier­
to con sus pirámides y ruinas. Pirámides y ruinbsü 
;,no habrá en esto algo de humano ó providencial? 
Las piiámides que so levantan calzadas de arena 
y con su turbante de niebla son una imágen vi­
va y perenne de la eternidad pisando el desierto y 
besando el cielo. Las ruinas que se desgajan dia 
á dia, y que pierden su brillantez como cuadros 
mal pintados en aquel inmenso lienzo, son un re­
medo de nuestra felicidad , Son la existencia que 
se envejece, resbala y cae........ Pirámides y rui­
nas!!!... Eternidad y existencia!!... La Eternidad 
inmoble, inmoble como las pirámides, como el ¡mc- 
blu-sacerdote que las han levantado. La existencia 
daca, estéril, caduca, templos olímpicos que duer­
men recostados en la arena como esqueletos á quie­
nes ha negado sepultura el desierto para que un dia 
revelen olvidadas las teorias si es que no los pudre el 
soldé! Asia. Ruinas y Existencia. E x is ten c ia .... 
desierto!!

La soledad es bien triste á fé, pero mas tristes son 
las lágrimas que en la del mundo derraman nues­
tras mejillas. El desiertq es espantoso ¡oh! muy es­
pantoso.—Todo el que ílulíiese algún dolor, alguna 
agonía, algún remoidimiento sabrá muy bien lo que 
es la soledad.P e r o  mas terrible que el remordimien­
to, mas agoviador que la agonía, mas pesado que el 
dolor es verse solo en el mundo... el pensar que á 
nuestro lado levanta su orgia un mundo que ¡lara 
hablar pone su careta... hombres que cantan mien­
tras llora uno.

(̂ 1) Escrita para leerse cu el Liceo de Valladjlid por 
mi amigo y escritor el señor Lope* Salgado.

La vida del desgraciado! dolor en el corazón, 
amargura en el alma, la losa de su sepulcro al pare­
cer sobre su frente.. .  . amargura en el mundo!. . . .  
¿Sufre? tiene que devorará solas su dolor. ¿Llora? 
tiene que enjugar sus lágiiinas antes tpie le escarnez­
can. ¿Cuenta sus tormentos para aliviarse de,tan pe­
sada carga?.. .  . Solo le escuchará un mendigo ó una 
niña.

Oh! vida. . .  . desierto!! el perdido caminante á 
quien le sorprendo la noche, es el desgraciado á quien 
le sorprendió el dolor en la vida. La vida es un de­
sierto. . . . nii desierto en que hay sed para el alma, 
cansancio para las pasiones y abandono para el 
hombre.

Santiago l.*de Setiembre de 1842.
A . N kira .
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Ano» lia (¡iieliayen el inundo,, 
reñidísima cuestión 
sobre cuál, de hombre y inuger 
es en la moral mejor.
Cada mío. defiende el pleito 
piiíieitdo sentenciaeii pro;- 
y á tiiLla di‘juez que pueda, 
fallar sin ajielacion, 
uno y otro litioante 
fe ])roc!ama vencedor.
Satisfechos de este modo,, 
entrambos con su opinión,, 
viven on tiegiia apacible, 
hombres y miigeres hoy,
((licdando aplazad^ asi 
la iuiportante decisión 
para que el dia del juicio 
lo cierto nos dica Dios.
I*6ro como á cada riña 
que ticiU'U hembra y barón.,, 
la suspendida contienda 
se renueva con calor, 
y es en circunstancia tal 
la .salida de cajón 
decirse ambos al sacarse 
todos los Inipos al sol;
Jiustedes son los peores, 
ustedeji si que lo sontj 
yo sin ánimo de hacerme 
de ninguno defensor, 
quieio agregar á los autos , 
por via de ilustiacion 
«nos apoute.s históricos 
obra de ignorado autor, 
que iialié por casualidad 
en iiu viejo cronicón.

Ciiamlo la. alta Omnipotencia 
la obra del mundo acabó, 
al poner á hombre y. muger 
en su plena posesión,

RORíA;iítGg.

árbitro de su destino 
hizo al hombre el Criador. 
Todos los vicios y males . 
encerrados se losdió. 
en una caverna horrible, 
segurísima prisión, 
de cuya puerta de acero 
la llave al hombre fió.
Las virtudes y placeres 
en tanto á sii discreción 
dueños del orbe quedaron: 
¡feliz edad, vive Diosl 
Y tanto mas envidiable 
cuanto mas breve pasó, 
tuvo una vez la muger 
el deseo tentador 
de ver qué clase de gente 
guardaba aquella mansión; 
pues conociendo de trato 
la paz, el gozo, el amor, 
quiso conocer de vista 
y oir un rato la voz 
á la tristeza, la envidia, 
la cólera y-la ambición.
Cogió por desgracia un dia 
al hombre de buen Itomor,. 
cogióle luego la llave, 
y sin mas meditación 
filé á la gruta, y para abrirla., 
laosada mano tendió.
Los ejes del firmamento 
se estremecieron al son 
que hizo la llave al girar 
cíe su punto en derredor.
Abrió la puerta, los vicios 
salieron en escuadrón, 
y tropezando de golpe 
con la mísera que abiió, 
hicieron- en ella presa 
sin ninguna compasión.

El hombre que estaba, lejos, 
mejor al pronto libró, 
porque al fin solo [uidieron 
entrar en su corazón 
los vieios que por saHr. 
con ligeieza menor- 
no hallaron en la muger 
de.socupaila nii rincón.
Pero esta desigualdad 
pronto desapareció, 
pues llorando la curiosa- 
aunque algo tarde su error 
en busca de su consorte 
guió su planta veloz: 
abrió el esposo lo.s brazos; 
ella en ellos ss^aIl■qjó, 
y al seno del hombre entonces 
pasaron sin dilación 
los demás vicios y maiós 
con que la muger cargó, 
heredando ai abrazarla 
cuanta hiimuiia imperfección 
cifró en la naturaleza 
la ley-del Sumo Hacedor.

De esta memoria secreta- 
infiere ei (|ue la escribió 
que á vivir hombre y muger 
con total sepaiacioii, 
quizá- el iiombre en ese caso 
fuera de ambos ei mejoi; 
mus como eiln y él se  tienen 
invencible inclinación; 
como es á pesar de ta l . 
ese sexo encantador 
la maravilla que puso 
término á la creación, 
busca el hombre ñ la muger, 
copia de ella lo peor, 
y así junta en su persona 
los- vicios de ambos á <ios.

J . E . H artzembusch,

T S A T n O  P B . : i T C I I ? A L .

Lo de arriba abajo , ó la bolsa y el rastro.

Esta comedia nueva en dos jornadas y cuya pre­
sentación en la-escena se anunciaba tiempo había, ha 
sido como si digéramos el teslamento de la compa- 
fiía dramática ; puesto que á poco lia marchado á 
las orillas del Betis de donde parece no volverá has­
ta el próximo año , yeso  de la manera que Dios 
fuere servido. Esto supuesto , y  reuniendo el drama 
á lo no representado el ser de uua forma nueva en lo

m aterial, hacen forzoso ei que le dediquemos algu­
nas lineas para que le sirvan como de juicio críiico, 
amen de lo que digamos respecto á su desempeño y 
ejecución.

Lo de. arriba abajo es en rigor una comedia por 
partida doble , ó por mejor decir son dos comedias, 
cada una de las cuales se presenta en distinto piso 
de una propia casa , y á cuyo efecto se iialla divi­
dida la escena horizontalmente. La acción del piso 

. bajo se supone en una miserable prendería , la del 
principal en los suntuosos salones de un banquero: 
¡03 personages de abajo son una manóla , un anti­
guo ruemoi ¡alista atestado de latín y de filusotia mo-
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ra l,  y el pobre dueño de aquel pobrísimo tráfico; 
los de arriba se reducen ál amo de la casa , á su 
hija , y á un ridículo y feísimo novio que se les en­
tra por las puerlas; pero hay no obstante un lazo 
común entre ambos pisos, huy un eslabón soio.que 
une al rastro con la bolsa , y este es un tal tem an­
do , joven aiiónirao , que creia ser hijo del piende- 
ío, y qne estaba enamorado de la jóveii de arriba a 
quien habia conocido en Cádiz, Las varias vicisi­
tudes de una y de otra familia , vicisitudes que 
vuelven pobre al lico al propio tiempo que hacen 
heredar á rem ando el caudal rjue injustamente po­
seía el estrafulaiio novio, son los polos sobre que-gi­
ra toda la composición y que producen el desenlace. 
Pero , como ya conocen nuestros Isctores, fuera har­
to pesada cosa el dar especificada razón de dos co­
medias enteras , y lio aqui lo que nos mueve-á su­
primir circunstancias y  pormenores sobrado largos 
de contar y no poco enojosos de oir.

Ahora bien , á p<vco que se reflexione acercadle 
las condiciones dramáticas habrá de convenirse en 
que el inlerea así dividido ha de habilitarse for­
zosamente , puesto que en ligor son dos accruiies 
distintas , d« donde sin duda hubo ds jMovo- 
iiir la friaWad respéctiva de la comedia del-¡»l- 
^  alto , fpje no logia interesar al pfiblico-^por
mas qne aquel buen banquero quiebre , y por mas 
que le Bubasleii l.r c a sa , y por mas sincopes y lá- 
giimas que allí nos presenten. Mucha mayor anima- 
ciou se encuentra cu la prendería , y eso era natu­
ra! , poique allí es donde en realidad está la verda­
dera comedi-a., niieiitras que arriba solo se re  un 
episodio , insuficiente á existir por s í , pero bastante 
á  destiuii la unidad del argumento.

No-esqiequeña , como se ve , -semejantn falta; 
pero pudiéramos darnos por contentos con que fuese 
la fínica. Hay en el-segiindo acto no pocas escenas 
de apaleo , y'csto siempre da á las composiciones ^
-cierto sabor á-entremes que ofeinle-al paladar de un
' público culto. Ademas , aunque-en los dramas no

deban desperdiciárselos contrastes oportuno* , pa-
léceiios que cuando aquellos tío tienen otra base ni 
otro objeto que los contrastes han de revelar á las 
claras cierto estudio y cierta afectación que duda­
mos pueda-ser de buen efecto. En el mismo punto 
qne arriba hacen bancarrota , ahajo sacan un temo 
á la hjleria; mientras abajo bailan las manchegas, 
lloran arriba , y asi sucesivamente ; de forma que 
bien se puede adivinar lo que está sucediendo^ siem­
pre en un piso con solo ver lo qne pasa en eí otro; 
de fijo es lo opuesto; es una prolongada antítesis dra­
mática en.la cual no se dan treguas.

La disposición del teatro no estuvo mal en la 
iomuda primera, pero no asi en la segunda, puesto 
que habiéndose variado el piso bajo para represen­
tar la portería, se dejó tal cual estaba el pniK ipal

sin disimularlo siquiera con alguna colocación distin­
ta de los muebles; lo cual nos hizo pasar notables 
coiifusioHes, porque no conipreiidiamos aquellas a- 
narquia escénica allí representada, y aun á esta fe­
cha cstariainos en nuestras dudas á no haber al efec­
to consultado el drama.

La ejecución fué regular. Distinguióse como acos­
tumbra el Señor-Calvo; bienes verdad que sii papel 
■eslo mejor de la comedia. Del Rio y la joven Re­
villa también agre.darou. En esta función no trabajó 
el señor Valero.

MODAS DE PA RIS.

ríe casa.=Bala_de cachemir forrada de 
! raso color de nnianja; corpifio plegado, mangas reli­

giosas, ¡rorriio á-la loca, atado euu una cinta de ra- 1 SO a/ul; chinelaB de terciopelo: mitones bordados.
Neiiügt de orr//e.=Subre-todo de barpur, dial

¡ de cachemir nioU-ado y forrado de-gró azul. Capola
' de raso negro. -Velo negro de tul liso, bolitas y [>a- 

iiuelo de figura.
i Trane. 'de co//e.=Vestido-de reso impe rial niiia- 

ré; a! iidedor de la falda cuatro bandas de teicrope- 
i lo’especiadas-, las mismas guaiiliciones un las man- 

gas y tí! cüi|)iuo, Soníibitíro aÍíí n»so azul, cuueuta- 
i niaiios de marta y bolitas de terciopelo.
I AVo/íge «ocf«t',’io. =  ̂ ’r-'í'ddo de Pekín, color de 
i  paja oon ravas rosas. Cuerpo ajustado, mangas cor- I tas, ndornos'de cabeza de capricho, .guante blanco,
I abanico V ramo. .

rraoer/e-ío«letíad.=-V rstido de gasa de seda 
azul celeste con tres faldas , cerrada cada una con 
un cordoncillo de plata y formando escala; turbante 
de o-asa de plata con una flor de diaiiianles al lado, 
aderczo de las mismas piedras; abanico neo, ramo y 
piiñuelo guarnecido de encoge y la cifra bordada 
conoroe

En «na reunión del Liceo se hallaba un jó  ven m i­
litar al lado dedosheiBianitas.cuyo estenor sencillo 
.y aire candoroso le cautivaron, y deseando trabar 
L tversacion  con ellas, las dirigió la palabra apro­
vechando el uioraentü en que acababa de cantar Rn- 
liMii el aria del Marino Fuliero con grande en usias­
mo de todos los espectadores. ;r¿Son ustedes filarmó­
nicas?”  les dijo. Y le contestó la mayor; "iio señor,
•somosde Murvtedio.

= C ierto  marques-de tiempos etras estaba inuy mal 
■casado, y habiéndosele muerto la mugec hizo un
anónimo esta redondilla.

El marques y su rniiger
Contentos quetian los dos,
■Ella se fué á ver á Dios 
Y  á él le vino Dios -á ver.

I rOM KBClü.—EIVSeKlS ; para los eueeritorflí
PUNTOS DE SUSCmCION: los juera francos de porte 7.

le G0MER610 4 rs. al mes. Para los no susontores b.
Ininrenta de EL COMERCIO, calle U.I Vestuario, uáw. 97.
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